
Resumen 
 
La influencia de la Arquitectura en el Cómic es asunto probado. Críticos y 
estudiosos como Eco, Masotto, Montaner o Smolderen así lo atestiguan. La 
ciudad y su arquitectura son protagonistas en “The Yellow Kid” de Outcoult de 
1896 y de las visiones perspectivas de metrópolis como New York en “Little 
Nemo” de Mc Cay de 1910. Los aportes más significativos a la visión de la 
arquitectura desde el cómic tal vez hayan sido los desarrollados por Hergé y 
sus ciudades de ficción construidas a partir de lugares y ciudades reales. Los 
arquitectos comienzan a manejar el lenguaje del cómic en los manifiestos de 
Archigram y de Superstudio, hasta llegar a nuestros días con los aportes de 
Koolhaas, Big o Herzog y de Meuron. El surgimiento de la dupla de Peeters y 
Schuiten adquiere en este contexto relevancia significativa. En la serie 
conocida como las “Ciudades Oscuras” la arquitectura es protagonista, y por 
tanto sus constructores: promotores inmobiliarios, políticos y arquitectos 
también lo son. La figura descollante del panorama arquitectónico de las 
Ciudades Oscuras es Eugéne Robick, en cuya obra es detectable la influencia 
de arquitectos como Horta o Sant´Elía. La obra de Schuiten y Peeters prueba el 
valor y la importancia del cómic en la mediática cultural contemporánea; cómic 
que permite forzar los límites de la realidad y desarrollar nuevas 
interpretaciones sin otros condicionamientos que los de la imaginación.  


